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Resumen: 

 Con Luciana seguimos teniendo sexo, pero ahora se sumo Judith
que me cogio

Relato: 

 Ya saben les conté lo de Luciana la mujer del sobrino de mi esposa,
la que ya, es mi objeto sexual, que de a poco, esa preciosura, hace
delicias en la cama, diría, que se comporta como una hembra 
pasional, que logra sacar en mi el máximo placer, ella se suelta de tal
manera, que cada encuentro sexual, se hace una verdadera fiesta.
De placer.
ya transcurrido el tiempo, ella ha cambiado su vida, no deja, que el
bastardo la golpee más  además   armo un negocito de venta
domiciliaria de sabanas y toallones, lo que le da independencia
económica.  Quedo claro que lo nuestro es solo sexual, ella me
complace en todo, sin levantar la mínima sospecha en todo nuestro
ambiente familiar, en  un regreso de un encuentro
Me dice “tengo que pedirte un favor” yo le digo” que precisas”, me
dice “podes ayudar a Judith, antes de ayer vino a casa con el nene,
golpeada, me comento que hacia tres días que no comían, nada
sólido” 
Me quede con eso, 
A los días Judith y Luciana vienen a mi casa, a ver a la tía política, yo
las deje y dispare de casa con excusas.
Cuando regreso, mi esposa, me viene con que, Judith, iba a venir
unos días a la semana a hacer quehaceres domésticos, porque tenía
problemas económicos, que a ella no le gustaba, pero bueno, le daba
lástima.
Yo seguía cogiendome a Luciana, teníamos sexo, de todos los
gustos, anal, era mi predilecto, su culo era solo mío, siempre le
terminaba llenando, esa cueva con mi blanco semen, ella aullaba
cuando, golpeaba con los embates en sus nalgas, yo estaba 
Como un rey con su súbdita sexual. (Todas mis fantasías, las
cumplía, me dejaba muerto) ya no quería ayuda monetaria, solo lo
que le daba para Judith.
Les cuento, que una vez, hicimos de todo y yo medio exhausto
porque la noche anterior  la atendí a mi mujer no pude terminar,
quede 
Mal, (no era la primera vez, en mi vida una cosa así) cuando
volvíamos no se si era que me relaje, que se me puso erecto mi
pene, se lo comente, me pidió que me apartara un poco del camino,
cuando me detuve, ella fue a mis bragueta, saco, mi verga, me hizo
una chupada infernal, que cuando acabe, no dejo una sola gota de
semen, se trago Todo, se limpio y me dice “¿estuvo bien, no?” “si
estuvo magnifico”. 
Los días siguieron, Judith estaba en casa, yo no estaba para joder ya
era mucho, porque ella era mas hermosa que Luciana y ahora que
por nuestra ayuda comía y al mía que le llevaba Luciana, se había
repuesto, tenia una culo y unas tetas que invitaban a montarla,



además de una cara preciosa, labios, gruesos, y predisposición a que
la enfiestara.
En un regreso, de un viaje vine con adelanto, llego a mi casa,  estaba
Judith, fregando, le pregunto por mi esposa, y me dijo que había ido
a capital, a comprar con Luciana y su cuñada Dalma (capitulo aparte)
Bueno me puse cómodo, me di una ducha, para no molestar con los
quehaceres y me fui para mi dormitorio, a ver tele me saque todo y
así me quede y la cosa que me dormí, por un rato.
Me despierto, sin saber si soñaba, porque judith, estaba en un
desnudo total, con mi pene en su boca, no me dejo reaccionar, ni
decir nada, se monto y se puso mi miembro en su vagina y comenzó
a cabalgarme, y a gemir aullar, mientras se inclinaba para que sus
senos estén cerca de mis labios insinuando que se los chupe, cosa
que desde ya 
Hice , lo que me di cuenta que eran unos de los puntos de excitación,
porque tuvo un orgasmo, que la hizo tirarse para adelante encima
mío, y sentí como se contraía, hasta que dejo de moverse, salio de
encima, se puso en perrito, me pidió, que siga, ese culo tentador, me
hizo pensar si seguía por abajo o por arriba, no  pude contener la
tentación de comenzar a penetrar su culo, fui lentamente, pero no era
su primera vez se deslizo, hasta el fondo dilato,  cerro bien sus
piernas y comenzó a gemir lo que después de los embates deje salir
toda mi leche, que me dejo tendido, ella salio rápidamente si decir
nada, pensé que se había ido higienizarse, pero al pasar una media
hora sin regresar salí para buscarla, ya no estaba, me dejo pasmado,
pero con la cabeza, transformada, ya que si me había convertido en
un jeque, con su harén, dado que mientras pueda iba a atender
sexualmente a las chicas, desde ya que ellas eran fantásticas, con
muchos códigos, entre ellas , le digo que la cosa siguió seen el otro
le sigo contando


